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DIVAGACIONES CINESCAS

:W O T lC IA R IO
JUNTO a  grandes Toíxiuctíooes de 

los maestros de cámara, junto a 
las vulgares producciones de los direc­
tores que m ^tienen  la finalidad comer­
cial de la pantalla, el cicematógraío 
gusta de damos tand)ién una visi<in ob­
jetiva ide la realidad. E l noticiario —sín­
tesis cinematográfica de la  clásica re ­
vista ilustrada cte información— nos 
ofrece, en efecto, im latido de la vida 
presente de la humanidad.

En cada una de sus escenas, captadas 
nervlosamieate en la amplitud diel hori­
zonte dei mundo, vilwa el interés de la 
nota oportuna g esperada. Sus temas 
son siempre breves, ligeros, precisos, g 
se presentan ooo cierta incoherencia en­
tre si, que viene a  darles por contraste 
mayor atractivo. Son breves, sobre todo, 
parque asi brindan el placer de las co­
sas agradables que, por prudencia, no 
se apuran hasta las heces.

En nuestra imaginación bullen multi­
tud die escenas de «4ioticiario>, que ad ­
quieren, en el recuerdo, la familiaridad 
de las cosas habituales.

Hhí tenemos, por ejemplo, el desfile 
de im cuerpo de tropa, anunciado por 
una breve introducción musical de aire 
marcial. No recordamos bien en qué 
población se oelefara, pero vemios en 
seguida que se tra ta  de gente inglesa. 
Las filas de soldados van pasando con 
rigurosa simetría, a  compás de una 
marcea que toca una banda que se dis­
tingue alié, en «1 fondo díe la plaza. La 
banda, en e l jugueteo de la  cámara, 
llega hasta el primer plano de la esce­
na, y —¡oosa extraña!— por la diferen­
cia de ritmios percibimos que los músi­
cos que «vemos» tocando en la panta­
lla no  son ios mismos que «olmos» tocar 
en el altavoz... También en e l noticiario 
caben los recursos del laboratorio.

Sigue a i desfile marcial un partido de 
tenis en Francia. Se tra ta  Oe un carapcor 
nato. Las gradas laterales dei campo 
están materialmente cubiertas por la 
multitud de espectadores. Se suceden 
las jugadas —nerviosas, precisas—, con 
el incesante vaivén de la pelota. De 
pronto, la cámara del operador se sien­
te analítica g examina tiempo por tiem­
po el desarrolla de las jugadas. La se­
ñorita de la raqueta se mueve en el es­
pacio con l«ititud de nubecilla, tendien­
do los miembnos en direcdones diver­
sas. Vestida de blanco, con la falda al 
vuelo, ios pies desprendidos del suelo y 
los brazos señalando a l infinito, la 
señorita tenista parece en este momen­
to  un fantasma etéreo de visión espi­
ritista.

Cambia de asunto. Un ilustre profesor 
alemán da una ocmfcrenda sobre las 
causas de la  actual crisis del munoo. 
Las razones que expone deben de ser 
mug oonvlnccntes, a  juzgar por los ges­
tos de elocuesnda con que las acompa­
ña. Suponemos que han de ser convin­
centes porque, claro está, el buen señor 
habla en alemán, y no le entendemos.

Y en este mioimenta de incertidumln'e, 
en que la monotomia de im booibre ges­
ticulando está llamando a  voces a l te- 
dioi, venimos a  reoordar la ironía de 
que el noticiarlo está «ditado «exclusi­
vamente para í£spaña». Heciio, dioai, 
para España, para que lo entiendan, 
naturalmente, todos los españoles...

Vuelve a  la pantalla ei tema béliooi, 
g presenciamos atiora los ejerdcios de 
tiro  de unos buques en maniobras. Ca­
ñonazo tras cañonazos vemos cómo va 
destruyéndose un barco viejo que la 
artillería ha  tomacto por 'blanco. Y cuan­
do ya está todo é l convertick» e i  hu­
meante montón de astillas, casi hundido 
en alta mar, la máquina —ioti maravi- 
lla l— da vuelta atrás y  a p o c e n  los 
hechos invertidos. Del montón de es­
combros surge de nuevo la  armazón 
del buque. Del agua asdenden multi- 
tud <k piezas ^  van a  colocarse, una 
por una, en e l sitio que les correspon­
de. Los proyectiles corren a  esconderse 
m  la  boca del cañón que les ha dispa­
rado a l espado, g queda al fin ei bu­
que como si nada en absoluto le hubie­
se ocurrido. Este recurso dfel movimien- 
ta  retroactivo de la  cámara es el ver­
dadero símíbolo de un estado de con­
dénela: es el símbolo del arrepenti­
miento. Después de oometido e l mal, 
hace que vuelvan las cosas a  su primi­
tivo estado g coüdidón.

iUiora es un personaje del tnunúk> po­
lítico de España quien nos dirige la 
^ a b r a .  Expone ideas g proyectos. Pe­
ro, a l hablar, distiende ampliamente las 
QQonisuras de los labios g deja a l  des­
cubierto todo el trazado de la dentadu-. 
ra. Dientes gandes, irregulares, de as­
pecto repulsivo. M ientras habla, colo­
cado ga ein primer plano, le vemos tan 
cerca de nosotros, que contenemos ins­
tintivamente la respiradón. Tememos que 
de un raamento a  oitro va a  llegarnos 
de esa dentadura negruzca una bocanada 
de aliento fétido g sofocante.

ñ  Gontinuadón, asistimos a  un desfile 
fascista en Roma. Camisas de un solo 
color, dlsdplina rigurosa, f<Hmadón im- 
p ec^ le , saludos con e l brazo en alto 
que recuerdan a un tiempo la majestad 
imperial de Augusto g  la fogosidad re­
publicana de Bruto, fll aparecer el Duce, 
también con el brazo en alto, una co­
rriente de im padenda enerva al públi­
co. Silbidos, aplausos, s i s ^ ,  protestas, 
voces c o n f u í ,  g entre todos se arma 
un alboroto de proporciones alarmantes. 
Mussolini continúa en e l nraroo de la 
pantalla, hablando ahora fogosamente 
a sus adictos. E l barullo crece por mo­
mentos. Ya ni se oge la voz del orador. 
Nuevos aplausos, nuevos silbidos, n u ^  
vos pateos, nuevas protestas..., hasta 
que, por fio, para cortar el escándalo, 
se encienden las luces todas del teatro.

(Se ha hecho la luz, g con luz, natural­
mente. no puede continuar nuestra visión 
cinemato­
g ráfica .) Lorenzo Conde
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DE UNOS A OTROS
n U B L IC A R E M O S en es ta  sección las dcmaniJas 
*  y contestaciones que nos envien los lectores, 
munque daremos preferencia a  las referentes a  
asuntos del cine. Los originales han  de ve­
n ir  dirigidos al director de la sección, escritos 
con le tra  c lara , a  ser posible a  m áquina, y en 
cuartillas por u n a  sota  carilla, firmados con 
nombres, apellidos y  dirección de los que las 
envíen, t  Indicando el lo desean (aunque no «e 
Imprescindible) el seudónimo que quieran que 
figure al publicarse. •> No sostendremos co­
rrespondencia ni contestaremos particularm ente 

a  n inguna clase de consultas.

D E M A N D A S
1211. —  BImbo  desearla saber si la estrella 

de  la P a ra m o u n t,  Marlene Dietrlch, ha  sido 
casada  con  Jo se p h  von  S tenberg  o solamente 
es su d irector. Gracias a  quien se  digne contes­
tarme.

1 2 1 2 .— I.e  quedarla  m u y  agradecido al 
lec to r  o s im pática lectora que m e mándese 1h 
le tra  del t a n t o  MaguHlá, que e m p ic ís  asi: «Mi 
avaric ia  m e na  perdido ... =  Mi loi'ura me en- 
gafló...t

DlHeirse a B . García, L a  Cruz, 18, EIda (Ali­
cante].

1 213 .—  Un aficionado al cine  desearla saber 
las biografías de Silvia S idoey y  de  J a n e t  Gay- 
nor.

T am bién desearla sostener correspondencia 
cotj a lc a n a  am able lectora de  esta  revista

Mi dirección: J u a n  Ollver, Bosselló, S, Son 
Eapanyole t (Palm a de  Mallorca).

1214. —  Altllaico», despu ía de  sa ludar a  !os 
lectores y  lectoras da esta popularisima revista , 
desearla, si es posible, le enviasen algunos da ­
tos referentes al teno r  Al Jo lsson y  si después 
de  sus acertadas Interpretaciones en los films 
sonoros JEf canfor de jazz  y  E l toco cantor ha 
in te rp re tad o  alguna o tra  producción.

T am bién  desearla m e rec itaran  el tango 
Tomo y  obligo de  la p opu la r  c in ta  de  Carlos 
G ardel Í,H«* de Buenos Aires.

Con m ucho gusto  sostendría correspondencia 
con señorita de dieciocho a  veinticinco aíios 
de  edad, am ante  del séptimo arte .

MI dirección es Manuel H ernéndez. Nieves 
B avelo, 36, P uer to  de la Cruz, Tenerife (Islas 
Canarias),

1215.—  U na viuda alegre y  L a  chica d t  lo» 
OJOS negrot sa ludan  por p rim era  vez a  los lec­
to res  de  esta  sim pática revista , al mismo tiem­
po que preg tin tan  lo siguiente;

¿Es cierto el ru m o r que corre que José Moji- 
«a se acab a  de casar con A na María Custodio?

L a  dirección de B a ú l Floulien.
T am bién desearían sostener correspondencia 

con algún  am able lector que sea sim pático y  no 
feo, de ve in te  a  veinticinco aíSos y, a  ser posi­
ble, moreno.

Dirigirse a  Concepción B uiz, Alamo, 17, y  
1 Victoria B uiz, Pasillo de  Guim balda, 7, Má­
laga,

1216 .—  V n  amante de ¡a milsico desearla 
sab er  las direcciones de  las casas o empresas 
cinematográficas de M adrid, aSl como tam bién  
las d e  los a r t is ta s  que en  ellas trabajan .

Poseo la le tra del vals de E t congreso t e  di- 
clerle en francés y  español y  desearía te n e r  la 
dei fox  en  am bos Idiomas.

jP odrla  proporcionármelo algún  lector? Un 
millón de g ra c u s  a  quien se digne contestarme.

1217. —  M arguini/ito  dice: ¿H abrá  algún am a­
ble lector o  s im pática lectora  que m e envíe 
«fotosi de las a r t is ta s  B rig itte  Helm y  U lian  
Harvey, a  cambio de  las de  Chevalier, Charles 
Farrell, Anita Page, e tc .í

¿Podrían proporcionarme las le tras del pre­
cioso pasodoble T iran a  y  las canciones de la 
bonitísim a zarzuela E l ama, t i tu ladas  Mala  
etlrella la m ía  y  Tonada caslellana, del maes­
tro  Guerrero? Y... por último, desearla saber el 
re p a r to  y  argum ento  de  la pelíctila L a canción 
del cosaco.

E nv iándo les m il gracias, quedo íncondi- 
cionalm ente a las órdenes de ustedes.

CONTESTACIONES
1 '67 . — De Liliom  y  *efen¡faíi para  Ka-  

iluska: A djun to  le rem itim os las biografías de 
la pareja  ideal.

Charles Farrell nació en  W alpole (Mass.), en 
«gosto de  1905, y  después de hab e r  emprendido 
varias profesiones, se agregó a  una  pequeña 
eom pañia de vodevll que tr a b a ja b a  en  uno de 
ios tres  tea tro s  que su  padre  cósela en 
Onset.

Hn ca lidad  de ex tra  es tuvo a  las órdenes de 
K lng  Vidor, en  los estudios de la Metro, por 
espacio de varias  sem anas y, finalm ente, se  le 
encom endó una pequefia p a r te  en  la película 
Sandy, de  la F os, en  la que, merced a  sus cua- 
u<^des artísticas , logré u n  éxito que fué el 
principio de su  carrera  a r tís tica . Como es un  
buen  m uchacho, tiene amigos a  quienes quiere 
y  quienes le aprecian. Uno de estos amigos fué 
la  causa de su encum bram iento  a  estrella de 
prim era m agnitud , pues sabiendo que Borzages

buscaba un  tipo  para in te rp re ta r  el principa! 
papel de E t séplimu ci^lo, fué a  verle p a ra  reco­
m endarle a i  amigo, Tiero B orrases no le quiso 
escuchar recom endarlén  alguna y  le ofreció a 
éi el principa! papel. F ué  su  «partenaire» en 
esta  película la m onísim a J a n e t  Gaynor, con 
la que después constituyó la pareja  ideal. Tras 
E l  «éplíjnc cielo vinieron para ellos otros éxitos, 
ta les  como E l  dnpel de la calle, L a  bailarina 
de la Opera, E l  príncipe F aiil, Torr<n/ís huma­
no*, E i pan nuestro de cada día, Estrellas dicho­
sas, Trípoli, Potpurri, Un plato a la arnericana, 
N ena m ía . Del infierno  a  la  Bíorío, A lia  socie­
dad, L ilian, L a  princesa se enamora, Marianita, 
Deliciosa, Am argo idilio. M ol del corazón. Del 
abismo a la cumbre, Pasado mañana, etc.

J a n e t  Gaynor, esta  d im inu ta y  genial estre ­
lla de la Fox, nació en  Filadelfia hoce unos 
vein ticuatro  años. Cursó sus estudios en Chita-

So, trasladándose m ás ta rd e  a  S an  Francisco, 
onde se  graduó en 1Q28 en la Escueta Superior 

Politéccica. Inm ed ia tam en te  después invadió 
el campo de  la cinem atografía, estando  sus co­
mienzos su je tos a  las asperezas y  am arguras 
que hubieron de  pasar casi todos ios que han  
logrado escalar u n  puesto en la cinematografía. 
E n  aquella época, el director Iw ing Cumming 
tu v o  el buen acierto  de  fijarse en G avnor para 
encargarle ei principal papel en la película L a  
represa de la muerle, en cuya cin ta  se reveló la 
sim pática m uchacha . E n  épocas sucesivas rea­
lizó con éxito creciente Vn beso a  medianoche, 
E t águila a iu l. E l  «¿piimo cieío. Amanecer, Los 
cuatro diablos, Cristina, Estrellas dichosas, E l  
dngel de la calle, A lia  sociedad, etc., etc.

Con el advenim iento  del cine sonoro se han 
revelado en ambos Jóvenes cualidades antes 
ocultas, y  asi hemos podido ad m ira r  su  voz 
suave y  melodiosa que com pletan  sus grandes 
dotes, reservándoles triunfos ta n  grandes como 
en A lta  sociedad. Un plato a la americana, Pot- 
purri, M arianila , Ueficrosn y  algunas m ás. Ei 
encanto que em ana de J a n e t  le ha  valido ei 
sobrenom bre de iVirgenclta da la pantalla», 
frase leliz que r e t ra ta  la graciosa personalidad 
de la gran  actriz.

Con m ucho gusto ponemos a  su  disposición 
algunos ejemplares de  la «Novela Bosa>; puede 
por esta  sim pática sección m andarnos su  do­
micilio y  tendrem os sumo gusto en rem itír ­
selas.

1168- —  De F . Quetgtai p a ra  t a  coríe de 
amor de Tahoser, que tienen interés en  saber 
las películas que h a n  in terpre tado  A . Moreno, 
L. Tashm an, G reta  y  Marlene,

Sim páticas tahoseranas-. A unque en su  dem an­
da  se dirigen a  «varios caballeros», en tre  los 
cuales no tengo  el honor de  pertenecer, cometo 
ta Indiscreción de contestarles, metiéndome 
donde no  m e llam an  y  confiando m e perdonen 
el hab e r  ac tuado  a  m anera de Intruso-

E n tre  las películas de A ntonio  Moreno re­
cuerdo L a  voz de los millones (con la cual de­
butó), L a  isla de la regeneración. Polvo de E g ip ­
to, Kennedy Square, L a  tarántula, A ladino de 
hroadüja^. L a  montaña det trueno, L a  prueba 
de hierro. L a  mano inoisible, L a  casa del odio. 
E l s¡i¡no de Caín. Todas estas producciones son 
anteriores al año 1920, y  posteriores las siguien­
tes: Ello, con Clara Bow| L a señorita Emociones, 
con Bebe Daniels; E l  botgue en llamas, con 
Benée Adorée; L o  fierra d« iodos, con Greta 
Garbo; Error matrimonial, con  PauHne Starke; 
I7na ¡/anquí en la A rjen lina ,  con Gloria Swan- 
son; M are Noslrum, con Alice T erry ; L a  venus 
de Venecla, con Constance Taimadge; Lci que 
no ta b la  amar, con la miema; L a  legión del aire, 
con M arta Sieeper; Adoración, con Billie Dowe; 
E l pecado sintético, con Colleen Moore; Fen a 
mí caso, con Olive Borden; S u  atiesa el prin ­
cipe, con M arión Davies; M adame Pompadour, 
con D oro thy  Gish; La  m u/er del látigo, con 
EsteUe Taylor; E l ta x i de medianoche, con  
Helena Costello; / .a  fierra del sol, con Elisa 
F u lz  Romero; E l hombre malo, con B osila  B a ­
llesteros; E l cuerpo del detito, con María Alba; 
E l  precio de un beso, con Mona Maris; Los que 
danzan, con M. Alba, y  E l gato moniés, cuya 
compañera no recuerdo.

De Lilyan T ashm an; Error matrimonial, con 
Antonio Moreno; L a s  castigadoras de Broadujay, 
con C on»ay  Tearle; Margarita Oautier, con 
Luis Alonso; E l capitán Drummond, con Ronaltl 
Colaian; Los húsares de la reina, con Lloyd 
Hugges; E l  p ríncipe de tos camaríros, con Lewis 
Stone; Siberie, con su  m arido E dm und  Lowe: 
Los parásitos, con Owen Moore; E l  iazz-bana 
del Fotlies, con Tom  Moore; Muchachas m un­
danas, con P au l Lukas; Veiniicuaíro horas, con 
Clive Brook; Asesinato por reloj, con WlUiam 
Boyd; ¡Ou« me Doy a París'., con Begis Tomey, 
y  The Texas Steer, con WIll Rogers.

D e Greta Garbo: L a  saga de Costa Derling, 
rodado en  Suecia, y  luego, en  América Entre 
naranjos, con B icardo Cortez: L a  tierra de lo^ 
dos, con Antonio Moreno; E l demonio y  la carne, 
con Jo h n  Gilbert: A n n a  Karenina, con ei mis­
mo; L o  m ujer divina, con Lar» H anson; Lo 
dama misteriosa, con Conrad Nagel; L a  mujer 
ligera, con J o h n  Gilbert; Orguídeas salvajes, 
con Nlls A sthei; Tentación, con el mismo; E l  
beso, con Conrad Nagel; todas estas películas 
son mudas, y  sonoras las siguientes: A nna  
Christie, con Charles BIcUord; /Romance, con 
Gavin Gordon; /u íp íracídn, con B o b ert Mon- 
gomery; 6u*an L«noi, con Clark Gsble; M oía-

H orf. con B a m é n  N ov-rro ; Crond-fíólel. con 
Jo h n  B atrym ore, y  su  t l i im a .  Cómo me deseas, 
con Melvyn Douplas,

De Marlene Dietrich: L a  condesa Mimf, E l  
favorito de las damas, Hombres sin  ley y  E l  
ángel azul, films alemanes, y  om eriranos los 
siguientes: Marruecos, con G ary Cooper; f o -  
talidad, con Víctor Mac I.aglen; E l expreso de 
Shang-lia í, con Cllve Brook, y  L a  venus rubio. 
con R obert Marshall.

<• Tres contestaciones de Tahosen
1169 .—  Paro  Carferdel: E n  Barcelona existe 

una  sociedad, t i tu lad a  «Irls-Film>, que ofrece 
d a r  to d a  clase de detalles y  consejos a  aquellos 
profesionales o simples aficionados que los de­
seen. Puede consultar su  problema, escribiendo 
a  su dirección; San Erasm o, 12, bajos.

Tahoser le retorna su  am able saludo.
1170 .—  P ara  Polo JVorte y  Polo Sur: Eddie 

Polo, a t le ta  Italiano, nacido e! 15 de  diciem­
bre de,.. (Imposible averiguar su edad  exacta). 
F u é  famoso en  la época de  las películas de 
«series». E stá  divorciado de una  a r t is ta  de circo; 
tiene una  h ija . Malvene, de unos veintitrés 
años de edad, que debutó  en el cine en ei papel 
de Joven loca en Esposas Irlvolas y  en  Dick 
Turpin , con Tom  Mix, Eddie Polo hace poco 
(marzo de 19S2) filmó L a noche del viernes, 
hablada en  inglés y  francés.

Otros films mudos: Lo moneda rola, con Lu- 
cille Love y  Conde Hugo; E l  misterio de Villa 
Elena, Un rasgo generoso, etc-, etc.

Aunque ei cambio de moneda ex tran je ra  su­
fre constantes oscilaciones, se puede decir que 
diez centavos equivalen siempre, aproxim ada­
m ente, a  una  peseta  espadóla, así como 2b cen­
tav o s  o u n  dólar, son  2 ‘50 o 5 pesetas, respecti­
vam ente. A los a r t is ta s  norteam ericanos se les 
m anda  el importe^ de las fotos en sellos norte ­
americanos (éstos se pueden adquir ir  en Ma­
drid. Casa Gálvez, Cruz, 1), o en u n  bono In­
ternacional equivalente a l  precio que se desee 
la fotografía. Los bonos se venden en  cualquier 
adm inistración  de  Correos.

Tahoser se  complace m ucbo contestándoles,
1171. —  P a r a  Tres chicas rubendarianas: Ce­

lebro  m ucho  que m is inform es pasados y  pic- 
sentes les satisfagan."

£1 conde de M onle-Cristo  (versión m uda 
norteam ericana), Loew-M elro, como an tigua ­
m ente  se llam aba la  M. G. M, (film ada en  1022, 
se te rm inó  su  realización  ei 19 de  m arzo  del 
año  citado). In té rp re tes : J o b n  G ilbert y  Renée 
Adorée; la versión  m uda  francesa de  es ta  pe­
lícula fué te rm in a d a  en 1928, dirig ida por Fes- 
court, E d ita d a  p o r  L uis  N alpas. P re sen tada  
p o r  G au m o n t D iam an te  Azul e in te rp re ta d a  
p o r  J e a n  Angelo, L il D ágover, D iana  Carese, 
M ary Giory. J e a n  Totilou, G astón  M odot, H en- 
ry  D ebain , F e rn an d  Boset, B a t  Cheff, B e m b a rd  
G oetzke y  Je sú s  Castro Blanco.

Cosanoua o E l  paianie aventurero, p resen tada 
p o r  N oe B ioch (Ufa). D irec tor, A lexander Vol- 
koíf (film ada en  1927). R e p a rto :  Jacques  Giá- 
como Casanova, I v á n  M osjoukine (o Moskine); 
L a  Cortlceliy, condesa R iñ a  de  Liguoro; condesa 
María, D iana  K arenne; T eresa. J e n n y  Jugo ; 
la za rina  C atalina I I ,  Suzanne B ianchetti; P e ­
dro 111, Rodolfo Klein-Bogge; el favorito . 
P aú l Guldé, y  N adla  Veidy.

In té rp re te  de L a  luna  de Israel, Adelqui 
Millard.

Los m iserablts (Les miserables), d irector, H en- 
ry  F erscourt, a d a p ta d a  de  la novela  de  Víctor 
H ugo (versión m uda). R e p a rto :  J e a n  V aljeán, 
Gabriel Gabrio;t J a v e t ,  J e a n  Toulou; Monseilor 
Myriei, P a ú l  George (falleeido en  1B29); M arlux, 
M. B ozet; T henard ie r. G. Saillard ; Gavroche, 
Charles Badiiole; F an tin e  Cosette, Sandra  Mi- 
lonanoff; Guiiiernom and. Ñ aillard ; Enjolras, 
P aú l Guidé; señorita  B ap tis tine , Clara D arcey- 
Roche-, Cossette, n iña , A ndtée  R olane; Epono- 
ne, N iv e tte  Saillard ; la  «Thenardier», Renée 
Cari. Versión pa r la n te  en  francés (abril de 1932), 
d irector, R a y m o n d  B ernard . P ro ta g o n is ta ,  H ar-  
ry  Baur.

L a  últim a ella, e d itad a  p o r  F ilm  N acional 
G aum ont. D irectores, F rancisco Gargalio y  Nick 
W ln te r ,  en  tecnicolor (film ada en  1928). Se 
ven  v a r ia s  calles de  Barcelona y  e) P u e r to  de 
M ontserra t. R e p a r to :  E d u ard o  A rteaga , Rafael 
de Murcia; E lv ira , E lv ira  A m aya; M arujita , 
L u is lta  C a b a l lo ;  San tiago , Teodoro B usquet; 
T rinquete , P epe A cuaviva.

José, a d a p ta d a  de  la novela de Palacio  Val- 
dés. In té rp re te s :  E n riq u e ta  Soler. Carm en Blco, 
J a v ie r  R ivera , Dolores Valero, José B allester, 
R am ón  Meca.

Jiosa de Afadrid (film ada en  1927). Director, 
Eusehio F ernández  A rdavin , de la com edia de 
su  herm ano  L uis . In té rp re te s ;  Pedro  L a rrañ a -  
ga, Carm en Toledo, Conchita  D orado, Felipe 
F e rn án su a r , Consuelo Valdillo.

E l ú ltim o  film sonoro de J u a n  de  Ordujiia 
fué E l  misterio de la P uerta del Sol (noviem bre 
de 1929), con la señorita  Moreno; adem ás, t ra ­
b a jó  en  L a  casa de la Troya  (su p rim era  c in ta], 
con C arm en Viance, y  Nobleza baturra-, Bog, 
con Manolo S angerm én y  Suzy  Vernon; Espe­
ranza  o Lo presa del diabío, E studiantes u  mo- 
disíiUas y  Una aventura en el cine, con Elisa 
B u iz  R om ero; L a  revoltosa, con Josefina  Tapias; 
P i la r  Guerra; L os vencedores de la muerle, con 
A ngelita T orra iba ; E l re y  que rabió, con Amelia 
Muñoz, y  Cuarenta y  ocho pesetas de taxi, con 
E rn a  Beker.
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I A realización cinematográ* 
^  ñca ha sufrido una am* 
pUa simplificación; las diñ* 
cultades técnicas se han ido 
eliminando, se han cnccm* 
trado películas vírgenes ^  
sensibilidad que las coloca 
Bl nivel de las empleadas 
en la realización profe^io* 
nal, han aparecido nuevas 
máquinas, con motor; inclu­
so sabemos que en Norte* 
américa, eo donde el ama- 
te u r ism o  e s tá  o ganizado 
perfectamente, y en donde 
han hecho p ro d u c c io n e s  
«amateurs» da gran mérito 
arlístico, han aparecido últi­
mamente aparatos para ama- 
teurs, registradores perfec* 
tos de sonido que sitúan a 
la producción amateur en 
un piano de igualdad téc­
nica a  la profesional.

Cnno hemos explicado, las 
dificultades técnicas de la 
realización se hm  eliminado, 
las dificultades que actuai- 
mente tropiezan los ama- 
teurs son fácilmente soludo- 
oables, eKceptuando los in­
térpretes jj quizá más aún 
«extras» que han de fígu* 
la r  en su producción; ^ te  
es —podemos afirmarlo sin 
temor a equivocamos— el 
problema máximo que se

«Cm uimu , a d tp ta d ó n  d« J . T o s tu M  d t  U  eooocld» 6 p e n .

C IN E M A  AMATEUR

POR AAANUEL M ORAGAS

la s  primeras fá c ilm e n te  
pueden ahorrarse los intér­
pretes, pues la narración 
se puede hacer a  base de 
imágenes solamente que im­
priman a la película un rit­
mo que se mantendrá por sí 
mismo, mientras que en ias 
otras toda la acción está 
supeditada al rendimiento de 
ios intérpretes.
La dificultad está, para el 
realizador, en saber a dón­
de debe dirigirse para que 
encu«itr« intérpretes; pre< 
parados en la actualidad no 
conocemos ningún sitio que 
sea una garantía para qu en 
va en basca de intérpretes, 
y entonces el amateur no 
tiene otra solución que recu­
rr ir  a amigos y familiares 
que hay qu2  tra tar con el 
máximo de atenciones, y lo 
que todavía es más dificil. 
e s  q u e  se  le s  d eb e  e s ­
coger papeles para to< ^, 
crear de nuevos, o bim  re­
formarlos a  gusto de los 
intérpretes, y de esta mane­
ra  ha de <rodarse> un film, 
la interpretación del cual 
estará llena de errores, que 
a veces proporcionan e s ^  
ñas que causan la hilaridad 
del público, y sucede esto 
en argumentos de los cua<

plantea a l realizador ama­
teur.

Muchos encontrarán para­
dójica la existencia de es­
te  problema; todos conoce­
mos a  jóvenes que desean 
ser «artistas de áne>; to­
dos hemos visto a  Greta 
Garbo u otras a ris ta s  imi­
tadas, a  veces, a  la per­
fección, ^ a pesar de lo que 
hemos visto, y a pesar de 
haber oído sus ansias para 
llegar a «estrella», pues no 
se confonnan coa menos, el 
problema de los Intérpretes 
queda en pie para los rea* 
lizadores afldonados.

En los concursos ama- 
teurs por ejemplo, el que 
Organizó últimamente la Sec- 
pón de Cinemas de C. E.C ., 

películas de excursionis- 
y viajes son muchas más 

las de argumento, de­
bido, sio duda, porque en

D w  w fW M  M  In tC M u to  re * itta )e ^ e tiw » e e tlro  iB*- 
f o M t  m ecánleo», é«  D c Ih iín  á» C a ia it r  J a t í e t  W. C.

W ' 1

« C u tln d a n  tM U n tf i, d tr«rti(U  d o ta  e te ilc*  de E . ? e n i .

tes se podría obtener con 
facilidad un buen rendi­
miento. y que no son más 
que verdaderos fracasos que 
ponen en evidencia estas 
conveniencias, a pesar de la 
buena Intención con que han 
sido realizadas, pero que 
son culpables indiscutibles 
dei fracaso.
En la «Associació de Gne- 
ma Amateur.- existe, en el 
grupo de intérpretes, un fi- 
citero, a disposición de los 
socios realizadores; he aquí 
la iniciativa que hemos de 
considerar como base para 
una solución nacional a este 
problema, y es intención de 
e s te  g ru p o  organizar un 
curso para una preparación 
concienzuda del intérprete 
amateur, que le permita en­
cargarse de la interpreta-

¡ l ’unliniio rn ‘n prigiiin
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t i u p o n t

tf su
t r a y e c t o r i a

Eh 1925 el cinema había adquiri<to 
ya la categoría de espectáculo 

universal. Millares de fccós de luz 
derramaban diariamente por el mun­
do imágenes dinámicas, encuadradas 
en un trozo de tela, que interpreta­
ban historias simples, sencillas e in- 
g ^ u a s , asimilables a todas las sen­
sibilidades. Venían de América —el 
pais joven, bañado en reflejos de 
dólares y sol— y eran portadoras 
de la aventura y del optimisma

En 1925 el cinema, además, era 
un arte. Un arte magnífico, pletórico 
de juventud, que estaba liamado a 
ejercer gran influencia en sus her­
manas mayares, las artes de los 
siglos. Pero esto no ik> veían más 
que los jóvenes, los que habian na­
cido ccn las primeras . Imágenes del 
cinematógrafo, y seguían con inte­
rés su breve historia. < Para los de­
más, el cinema era  un simple es* 
pectáculo infantil que amenazaba la 
vida del drco. Nada más que esto.
Y no valían los >argiunentos para 
convencerles. Ni Oiaplin, con su 
trágico patetismo; ni Wienne, con 
sus ccHicepcloiies de loco genial; ni 
Lang, con sus lecciones de estética, 
merecían de ellos más atención que la 
de un gesto Incrédulo y desdeñoso.

Pero como no puede lucharse con­
tra  el progreso, como es Imposible 
torcer el rumbo del mundo, un día 
apareció un film que se apoderó de

todos los públicos y que proclan» al cinema como arte 
universal. Fue aquel día. memorable, que sobre ima 
pantalla alemana se proyectó •Varieté>. El mi»no. pre­
cisamente, que su realizacior —E. A. Dupont— .iniciaba 
su trayectoria: su trágica —¿por qué no llamarla así? — 
traj^ctoria de genio, que jamás pudo continuar. Por la 
razón, sencillislma. de que Dupont no tía sido nunca 
un genio, aunque hace ocho años proclamaran lo con­
trario  los intelectuales de media Europa, y le contrata­
sen « I Hollywood creyendo que era  auténtico su titulo, 
ñ  pesar de todo esto, Dupont no ha sido más que un 
director vulgar, en cuya potara se alza, inexpiicabiemen- 
te, la gran bandera ide «Varíete». Sus films anteriores 
—«La ley antigua», «Whitechapel», «La matadora»...— 
hubieran podido ser realizados por cualquier director 
alemán; y los que siguieran a su gran triunfo, no han 
dejado al descubierto más que a un fracasado.

k a  ellos es, por tanto, dcmde debemos detenernos pa­
ra  sacar una conclusión de su análisis.

A las pocos nKses de estrenarse «Varíete», Dupmt 
marchó a Hollywood, contratado por Cari Laem^ 

míe. para realizar una película de ambiente europeo des­
arrollada en la Vlena de la gran guerra: «Amenc y id  
mundo es mió». El tema no era nuevo a l el escena­
rio  se prestat>a a  hacer nraravillas. Pero Dupont, a  
pesar de todo esto, decidió lograr su obra tnaestra. 
Por lo menos eso d ijo  a los que le preguntaron su opi­
nión sobre la nueva peUcula. Para lograr su propósitio^
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se acxvdó de Stroheinf —que en esos 
ambientes había cosechado sus mayo­
res éxitos— y decidió copiar su técni­
ca minuciosa y detaiiista. Esta falta de 
personalidad originó el fracaso del 
film, que resultó monótono, sin cche- 
sióD y sin espíritu. En vista de esto» 
hiaa las maletas y volvió a  Eurapa 
adoptando un gesto de hondjre incom- 
T>rendida. Y asegurando que en Lon­
dres —donde continuaría su labor con 
aibsaluta Independencia— se desquita­
ría  de] fracaso de Hollywood:

Pero no ocurrió tal cosa. Ni «Mou- 
lin Rouge» ni «Plccadilly» volvieron a 
traerte el prestigio perdido. A través 
de estos films no se veia en nii^ún mci­
mento a  un gran realizador, sino a  un 
gran trabajador; a  un trabajador in­
cansable que luchaba par m ostrar 61 
mundo su triunfo, y que, en realidad, 
no lograba mostrar más que su impo­
tencia. «Moulin Rouge» y «Piccadllly» 
no traían a l espectador más que el 
brillo de sus nombres u la falsa ale­
gría de sus escenarios. Cuando intenta­
ban emocionar con su tragedia, no lo 
conseguioi. El dram a se convertía en 
follelln y los personajes en fantoches.

Después... el njiomento del desquíte:

. . .  '

£ n  iPeU r V o to  lu id a  an a  m il& a  Irónica H- 
tn le n a o  la i  b o a lla i m arcada* por O lair r  F a b A _

(Foto FilmMoDD.)

U an transcurrido oc!k> a ñ «  desde que
* * se estrenó «Varieté». ese espa­
cio de Hempo, Dupont, fia realizado odio 
films, sin conseguir en ningmio de e ik s  
continuar la trayectoria que Inició en su 
único gran film.

Por esto, al enñ’entarnos ^ o r a  con 
«su caso» Inexplicabte, no encontramos 
más 'scdución que unas palabras de 
Tolstoi: «en todas las vi<tes hay  im 
moínento que puede inmortalizarlas..

En esc momento fué, sin duda, cuan­
do Dupont realizó «Varietó». En esc 
momento magnifico que quiere volver 
a  encontrar y que inútil- 
racnte busca sin  descanso. Rafael Gb.

^  'T ln la U a »  p rM d B ís  de led a  H PM tam ilart- 
dad  1 M  M tasrsa  po r pM M ntat a l d a ñ a d o  las

eo se laae laa .. <Fot« B riih it-l fiiiui.)

el cine parlante. La pantalla habla y  sus 
g ^ to s señalan nuevas rutas. Dupcmt, ha­
ciendo eco a  la actualidad, intenta re ­
novarse para salvar su cada vez más 
remoto prestigio. Y, desde ese mo­
mento, su  lud ia por el triunfo es ya des­
esperada: en cacta obra aborda un tema 
distinto e intenta llegar a  un prc^lenn 
vital. En «Atlantic», se acerca a  k s  
rums documentales protagoaizados pcv 
la miasa; en «Peter Voss», inicia una 
evasión irónica siguiendo las huellas 
marcadas por Clair y Pabst; en «Dos 
nnndQS> 1) «Tinieblas», prescin<le de to­
d a  espectacularidad y se esfuer2a  por 
presentar a l desnudo las condencias; en 
«Salto mortal», vuelve a l droo de sus 
triunfos para derrodiar en él toda su la- 
iJíJ técnica de varios años...

Pero naoa consigue. Toctos sus esfu«^ 
z<B scBi estériles. Cada fihi». es lai fra- 
•^®o. Cada intento, un <iesengaña Y su 
roirtbre, poco a  poo>, se va internando 

la historia...

i :

Bd  <AtlanUc> la  ac«rca a  loa H lou docmnCDUles piotagonisado* por la
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El  reflejo de la vida americana, gra­
d a s  a las películas, se prop&ga por 

todo el nnmdo. El mundo que tieae hoy 
la obsesión del cinc se ha puesto eo mu­
chos aspectos a imitar a los americanos. 
Diversiones, tipos de belleza, aspectos 
de la vida social, gestos, todos sufrí* 
mas una americanizadáo que nos llega 
por vías de la cinematografía, g como 
^  esto íuera poco, ^ u í  tenemos al 
<|ázz>, producto también específicamen­
te americano que ha c o n se ^ d o  la su­
premacía en el terreno de la música 
frívola; algo que parecía en un princi- 
fáo extraño a  nuestro sentir se ha  in­
filtrado tanto en nuestra n d a  social que 
ya tropezaiiKe coa ello ea  todas par* 
tes.

iB l cine es sonoro! Lo que ager no 
hacia más que difundir el aspecto so* 
tía l de una sociedad, hoy nos manda at 
mismo tiempo su música, sus canciones, 
sus espectáculos de music-tiall. Los com­
posito ra  americanos pueden hoy apro* 
vecharse de este medio sla  par de di­
fusión que es la película. ¡Lo que sig­
nifica para una nación mandar a  todas 
las ciudades y pueblos del mundo una 
película como «El rey del jazz>, ponga­
mos por caso! W alt Witheman. ccmfina- 
do hasta entonces en los discos, sale 
por la ventana del cine y asoma su cd*

ra, ^  gesUculación. presenta sus músi­
cos a  los gentes del mundo.

Recordamos coa todo esto aquella 
primera utilización del cine sonoro, que 
en sus primeros i>albuceos, fué a buscar 
en los motivos coreográficos y tiricos 
del music-hall materia para sus cintas. 
E l cine devenía por excelencia el arte 
Patético, tal como conviene a una so­
ciedad atareada, trepidante, ^ e  quiere 
encontrar en un mismo sitio lo que 
nuestros padres tenían que buscar en 
distintos locales. En el cine encontrare­
mos ahora el teatro, la pantomima, el 
coatíerto,- el ns^c-hall. el baile y el 
documento gráñco d¿ nuestro mundo g 
de nuestra vida social

£á arte coreográfico, viejo como la 
humanidad, llega a  su tiempo a l dne. 
Magnifica tradidón del siglo xtx eterni­
zada por Degas, que el siglo xx des­
atiende para lanzarse por derroteros iné* 
ditos.

Son las <girls> americanas, rubias, gua­
pas, con poca ropa, sonriéndose siempre, 
taconeando los ritmos del «jazz», una ma­
teria  fotogénica por excelenda que se 
ofrece a l dne, con su gran capacidad 
asimiladora. Y el dne sonoro, que está 
en la infancia, en estos dominios, no in* 
venta nada de mmnento, imita, repite la 
fealidad escénica.

«Broadway Melody», «Hollywood Re- 
wiew», «Fox Poliles», «El rey del jazz», 
etcétera. E l music-hall en el dne es la 
Imagen de lo que ya conotíanus. Hay 
que hacer un paso más, hay que trans­
formar el espectáculo y hacerlo íntegra­
mente fotogénico. No basta con que la 
realidad é t n i c a  sea filmada desde dis­
antos ángulos visuales, lo que permite 
apreciar el espectáculo desde distintas 
perspectivas que agotan las posibilida­
des plásticas del mismo. Mocho es esto, 
sin duda, pero hay que ir  más allá, has­
ta emandparse del todo del escenario. 
Porque incluso en un fílm de última ho­
ra  como «La ca ik  42>, <k Lloyd Bacon, 
el espectáculo final, por bien que digno, 
de muy buen gusto, a l fin y  a l cabo, es 
un e sp e^ cu lo  teatral, que acusa su fac­
tura e s t i c a  y lo que nosotros espera­
mos es el «ballet» cinematográfico eman­
cipado totalmente de las tablas.

La pauta a  seguir para llegar a  eso. 
no somos nosotros los que p re ten d eo s 
fijarla dogmáticamente. EHrmos, sin em* 
bflrgo, que algo hemos visto que nos ha 
satisfecho, nos atreveríamos a  d ed r in* 
tcgralmente. N(k  referimos a  un nú­
mero de revista que encontramos en la 
película de Mervyn Le Roy «Vampire* 
sas 1933». Es viendo esta maravilla de 
coreografía geométrica y dinámica, in-
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ventada por «I inteligente 
realizador de «Soy un fu­
gitivo», que hemos intuido 
las maravillosas perspecti» 
vas abiertas a  la fantasía 
de tos realizadores.

En el <baliet> tlneroato- 
grálico hay que acordarse 
que el nexo del espec­
táculo tiene que ser la cá­
mara. La cámara tiene que 
bailar ante todo y ios cua> 
dros deben venir conecta­
dos con un sentido musi­
cal infalible. Esto lo he­
mos v.sto en «Vampiresas 
1933» por un corto mo­
mento y esperamos que la 
indicación de Mervun Le 
Roy será aprovechada por 
todos los que en él cine 
sienten la atracción del 
music-hall.

¿Cómo el cine que es 
por esencia el portavoz de 
la modernidad tiene que 
ir a  remolque de algo que 

existe y vive sin él?
1 cine debe tener una 

concepción propia de los 
p ro b lem as  coreográficos. 
Medios no le faltan, ¡al 
contrariol La movilidad de 
la cámara, sometida a  un 
ritmo estricto, permite in­
ventar cosas asombrosas. 
Las flores, las sobreimpre- 
slones, los juegos lumino­
sos, los mil trucos, digá­
moslo así, de la técmca 
del cine, son medios que 
permitirán la creación de 
una nueva escuela de co­
reógrafos, de un nuevo 
estilo de
b a ile ...  j .  Palau
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d f c e  ú t y ú e f ,  r e a l í s o c l c r  d «  l o  p v t í e n l a
efe ̂ elecetoMcs ^hn¿fotw <£í astte «l« i8 c«rtcl«m>

LlEiáos conseguido hablar 
^  ^ con c i  realizador de «El 
asno de Bttridan», momen­
tos antes de partir para la 
Costa Azul dónde impresio* 
nará deslundtrantes ¿rterio ' 
íes:

—La realización de «El 
asno de Bttridai» —nos di­
ce— contiene partes técni­
cas muy delicadas. Toda su 
acción se desenvuelve aori* 
lias del mar. Esto significa 
en el teatro, simplemente, 
un decorado de fondo re ­
presentando el toar. El cin% 
íelizmente, no puede con* 
tentarse can esta vaga Ilu­
sión. He aliñerto, por lo 
tanto, todas las puertas y 
ventanas de lá acción y be 
dado al mar el verdadero 
papel que le corresponde.

Estoy agradecido a  AVon- 
sleur Hmi>e Natan por ha- 
bernR procurado todos los 
medios materiales y técnicos 
para nspresiocar en plena 
naturaleza aquello que no 
podía haberse realizado de 
o tra  manera. Gracias al ca­
mión sonoro y a los apa­
ratos perfeccionados de que 
he dispuesto, he podido re­
constituir fielmente el am< 
biente encantador de la obra 
de Flers y  Caillavet.

Este am b ien te , sensibie- 
mente modernizado, es el de 
una g r s i  p la i^  mundana, 
con su animación de canoas 
automóviles. acuaplanc>s, pi-

y

}amas e le g a n te s  y cultiva 
del nudismo. Me prt^Ktnga 
«filmar» en pleno mar una 
partida de pesca y una ca­
rrera de «out-boards> lan.' 
zados a  toda velocidad.

Naturalmente que la mi* 
tad  de la película será he­
d ía  en interiores, que ro ­
daremos en los estudios Pa* 
ttié Natán, de JainviHe-te* 
Pont, con deccu’ados de Gtiy 
de Gastyne...

Mis operadores son Agnel 
y  B a rra re  y el técnico de 
sonido Teysscire.

—¿Y los intérpretes?
—Iba a hablarle de ellos. 

Todos son de primera cali­
dad; René Lefévre, Mauri- 
cet. Prince, Mihalesco, Mo­
na Coya. Francine Mussey y 
Colette Darfeuil.

—¿No tiene música su pe* 
lícula?

— ¡Naturalmente! La mú­
sica tendrá su intervención 
y no dejará de producir su 
efecto. Colette Darfeuil, que 
interpreta el papel de una 
«soirée» dada por Mauricet 
y Francine Mussey, una me­
lodía escrita esp^ahnen te  
por el célebre com{>3sitor 
Jean Wiener.

Añada usted —nos decla­
ra  Alexandre Ryder para 
te rm in a— qiK he procurada 
en lo posible conservar ei 
texto del diálogo origina], 
tan ligero y chispeante o  
mo sabrora e inimitable.
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Tr«i escenas d e  ia 
graciosa pelkuia de 
Exclusivas Muet cUn 
hombre de  corazón» 
de  lo que es proto» 
gonista el adm irado 
y s im p á t ic o  a c to r  

Gustavo Frdhiich.
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E n  el escenario del tea* 
tro  Cómico, de Barce­

lona, y bajo la luz po­
tente de focos. <Pfa* 
rry sisters» tejen sus dan­
zas de maravilla. Cada 
gesto de los cuerpos grá> 
ciles ¡) flexit>les, expresa 
un s&itimtentoi, que ha­
bla tiondamnite a nues­
tros ojos de simples es* 
pectadures, fijos en el 
mágico circulo iuminoso 
que las persigue: amor, 
celos, odio, adinñración. 
deseo... Toifo un caudal 
de expresión el que sa­
ben arrancar a cada na­
ta... Todo un mundo de 
inquietudes, en Iss evo- 
luciofies de su danza...

De repente, ha venido 
la idea maligna a  pasar­
se, revoloteandoi. en nues­
tro  cerebro: «¿Qué es lo 
que opinarán de! dne 
esas mu cha días tan inte­
resantes y —tieoios visto 
algunas de sus fotogra­
fías— tan fotogénicas?
¿Qué s lg a i t i c a r á  p a ra  
ellas el séptimo arte, des­
de el punto de vista del 
suyoi, de su belleza y de 
su juventud?»

El pensainiento se agu­
diza, tortura, se convier­
te casi en una obsesión.
Una soiidtud de permi­
so a l director. Y la entre­
vista surge.

Sentimos de pronto cir­
cular sangre de «repór­
ter» por nuestras venas.
Coa la audacia que con­
cede una tíega y absur­
da ootiflanza en el triun­
fo. nos encanánamos. a 
la tu ra  de ooaKnzar la 
representación al escena­
rio  del teatro. Empuja­
mos tím id a m e n te  una 
puerta, y nos co lam os.
Unos escalones de ma­
d e ra  g im en  lastimera­
mente a i ser iHsados. Y 
nos encontramos en ese 
mundo presuntuoso y fan­
farrón de entre bastido­
res, rodeados por el falso oropel de las 
deccfaciones y por los esplendores <te 
papel dorado que se balancea a l miás 
ligero dioque. Baúles, con las iniciales 
<le una «vedette» cél^>re. Más baúles. 
Mui| cerca de ncsotras, un ramo de 
enrnnes margaritas de trapo lloran la 
tristeza de su vejez s«Áre tn  cajón,

¿Qué deseamos? ¿Ver a las «Pfarry»? 
Instantes después, se acerca sonriente, 
una jovencita, que pareoe una colegiala 
con su tK ^ a  y  su  abrigo obscuro. En 
ella reconocemos en seguida a  la baila­
rina sombria, enérgica y  dominadora, 
que acQstunáva a  aparecer vestida de 
naichadu  en el escenario. Nos habla 
con la voz más dura y simpática que 
hemos otdov a la que presta indsclbie 
encanto, ei acento extranjera y algu­
nas palabras sudamericanas.

—¿Una entrevista? ¡Con mucho gus­
to! ¿Pero h:i^? ¿Precisamente hoy?

—Ño. Cuando usted quiera.
—Entonces mañana, ¿le parece bien? 

Teneneas ahora poco tiempo, ^ rq u e  es 
preciso v estirá  y salir a escena muy 
«prantico». Mañana, a  las cuatro y me­
dia en punto, ¿quiere?—

i»a f>ol«ffntca ttmt cSttm

* * ( ^ f n r r y  s i s t e r s * *

Accedemos; nos vaoKis... y volvemos 
al «lia siguiente a la hora convenida. 
Una cabeza riAia se asoma por endma 
Oe la barandilla de la escalera de ma­
deros y  nos grita con la Voz dulce que 
ya cxmocanos:

—¡Pueden subir!—
Otra vez ei crujir <te ios escalones 

bajo  nuestros pies. Y nos enoantramos 
ante la puerta del diminuto camerino, 
o u  su diván, sus cojinetes y sus trajes 
de sedas brillantes y policn»nas. Nues­
tra  lnterlocut<M’a de ayer nos presenta 
a  su bermiana, ia danzarina prodigiosa­
mente ágil, que a  pesar de ser algo 
más pequeña en cuanta a  estatura, tiene 
ia voz y el continente más grave y re ­
posado. Nos tiende la mano af^lem ente 
y  nos invita a tomar asiento en el diván.

Charlamos, sin esa tirantez que ca­
racteriza las conversaciones obligadas de 
aquellos que se ven pOT primera vez. 
Nos cuentan que son alemanas, melll- 
zas, naddas oan tres horas de diferen- 

y que han bailado en Europa y en 
toda América. Que hace muchos años 
que absidonaron el suelo natal <le Ale­
mania...

Y después de este oorto 
preámbulo, ia pregunta 
coligada:
—¿Les gusta a ustedes 
el cine?—
—¿El dne? ¡A mí me 
encanta!— responde la 
pequaña con su decidida 
y atractiva sinceridad. 
—N¿s gusta m uchísim o 
—c o rro b o ra  la  o t r a —. 
(Lástima que aíiora no 
ten em o s ningún tiempo 
para ir I
—¿Ven ustedes en él un 
posible enem ^o o  C3m- 
K.ente del teatro? —
^  mayor mueve grave­

mente ^  cSoecita:
—No. Eso noi. {San tan 
distintos! Claro que la 
p re fe re n c ia  del público 
español por el cine cons­
tituye un peligro. Pero 
crea que ese peligro es 
temible sólo en España. 
En América, si na se da 
en el programa una pelí­
cula muy buena, el pú­
blico prefiere ir al tea­
tro. —
Otra pregunta —la de 
sieoqjre tam i»én - vie>ie 
a salir de nuestros la- 
tnos;
—¿Desearían trabajar en 
el d n e?—
La oiayar sonríe, y seña­
la a la p tra, que deja es­
capar un corto suspiro; 
—Mi hermana está loca 
por hacer películas. 
—Si... Es mi gran ilu­
sión. Pero al m5sn» tiem­
po me da un pánico ho­
rrible. Una vez querían 
tomarme una prueba, pe­
ro  me entró tanto n^edo 
que no me atreví.
—Nosotras hemos actua­
do ya en los bailables 
de la Fox, ¿sabe? Pero 
para comenzar la pOTosa 
c a rre ra  dnem ato^áfica, 
eso no tiene ningún va­
lor.
—Tampoco lo tienen sus 
tensores pueriles. Y a  pe­
sar de elios. habrán us­

tedes formado algún prdjecto, ¿no?
—Pensamos ir a Chicago dentr;> vte 

poco tiempo, psrque allí está nuestro 
padre, al que ni& vemos d¿sde Jiace 
cinco años-. Y de allí..., tal vez.... tal 
vez a Hollywood...

—¿Artistas p referidos?- 
Las dos se miran como para consul­

tarse. pero responden en seguida:
— {Greta Gaibot Es la mejor. Tam­

bién la Crawford y nuestra co.7ipatri3- 
ta Marlene Dietridi... Ds ellos... Char- 
lot es un igran cómlco._ ¿Cómo se llama 
aquél a quien escribiste ima carta de­
clarándote? —pregunta a ia danzarina 
ágil nuestra interlocutora.

—Clive Brook. Pero fué una chiqui­
llada. No haga usted caso. —

Nos <lespedinios. encantados de la 
mnabilidad de «Pfarrij sisters», que sa­
ben afiadir a  su « t e  onravilloso una 
shBpatia que kx es más aún. Y me mar­
ché contenta, porque ya sabemos lo que 
piensan del dne esas -dos interesantes 
muchachas, que, t>aja la luz ergratada 
de Vos fooos, tejen, en el escenario del 
Cómico, el prodigio de sus danzas 1mi- 
jas... — M.* Luisa ALCABRit

(Foto IJalAn.)
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Francesco BerU ni

• ^ uAl fué la primera 
mujer que ejerció 

su fatatismo en el fílm?
¿Cómo nadó ese tipo su- 
gesQonadoramente feme­
nino, cuyos instintos per­
duran 8 través del tiam- 
po. haciéndose cada vez 
más refinados, patológi- 
eos g desconcertantes?

Es dificll de averiguar, 
y, más, asegurarlo con­
cretamente.

Se dice, eso si. que 
Theda Bara fué la pri- 
Riera mujer f a ta l  que 
apareció en la pantalla.
S in  e m b a rg o , yo creo 
que desde que el cine 
comenzó a  suscitar la cu­
riosidad de las gentes, 
han existido esa clase 
de mujeres llenas ds en­
sueño y pasión, que son 
la más viva encamación 
del arte hecho pecado 
iTiortal. Además, son las 
que más fuego de hu­
manidad avivan en su 
interior, las que mejor 
aparentan com p re n d e r  
las debilidades de los 
hambres y las que ma­
yor emoción pcmen en 
todo cuanto hacen.

Sin estas mujeres, el 
cine no hubiera alcanza* 
do el prestigio que tiene. Nadie como 
ellas que inspire tanto interés, que le­
vante tañías turbonadas de apasiona­
miento y soporte mayores admiraciones.

En tomo a la mujer fatal se ban le>

M a e  M u r r a g

vantado verdaderas montanas de litera­
tura. inventándose las historias más ab­
surdas. Pero nadie, hasta ahora, se 
atrevía a decir que ella ha vencido al 
buscador de oro, al atleta, al «cow-boy>.

al «villano» y al «gángs­
ter». Es la única figura 
que no ha muerto, que 
difícihnente morirá, so­
breviviendo a  todas las 
que componen el retablo 
de la farsa cinematográ­
fica;
Pero volviendo al princi­
pio, ¿dónde hizo su apa­
rición o se fabricó la 
p r im e ra  de  esas hem­
bras, mitad angelicales, 
mitad demoniacas? Pue­
de que en Italia, ya que 
alli surgió una colecdón 
de bellezas tentadoras y 
fascinantes, que hicieron 
llenar Europa da admi­
ración, cuando la época 
feliz y esplendorosa del 
cine mudo.
Francesca Bertini, Lina 
Borelli, Pina Menkheill, 
Leda Girls y alguna más, 
iniciaron la era del fa­
talismo en la pantalla. 
Entonces, el Viejo Mun­
do. tenia su Hollywood 
en Franda. América aun 
no había hecho hntcio- 
nar el gran mecanismo 
que hasta hoy la hizo 
poderosa en ta l sentido 
y menos sabia de los 
Tolilones de dólares que 
podrían amasarse con se­

mejante clase de mujeres. Pero más 
tarde se dieron cuenta de ello, comen­
zando la instalación de modernas clí­
nicas de cirugía estética, de verdade­
ras fábricas de belleza donde poder fa-
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ciéndola más humana y misteriosa a  la 
vez.

De todas las mujeres fatales que he 
visto desfilar por «1 «écran», ninguna 
me parece tan Incomprensible y sensiti­
va como Greta Garbo, artista que tía 
in v e rtid o  eJ misterio de su vida en 
arte, causando la admiración del mun­
do entero. La genial sueca tiene un ai­
re quzbrado y melancólico, que haca más 
extraña su belleza de anarquizante mo­
dernismo. No así Marlene Dieiricii. com­
pendio de lo despreciativo y sensual, que 
tiene unas «piernas líricas» y unas ma­
nos tan expresivas, que con sólo mover­
las puede reflejar sentimientos.

Brigittc Helm es enigmálica, más ca­
denciosa y míenos célebre que las dos. 
Su arte es plástica, ritmo y expresión. 
La mayor fuerza interpreíatrii radica en 
sus ojos llenos de luz extraña, que 
atraen y estremecen al mismo tiempo. 
Esa laxitud de movimientos y ese bru-

bricar sus mujeres fatales, que todavía 
son lanzadas poco menos que en serie.

Fué así como luego surgieron, a ,am ­
bos lados del Atlántico, otras vampire­
sas, tales como Nita Naldl, Asta Niel- 
son, Diana Carenne, Pola Negri, Jetta 
Goudal. Bárbara La Marr, Mae Murrag, 
Lga de Putti. Evelyn Brent, Olga Ba- 
clanova, LJl Dagover, Olga Tsciiecho- 
wa. Betty ñmann, etcétera. Y posterior 
a  todas esas, de factura más reciente, 
un triángulo de irresistible sirenismo, 
formada per Greta Garbo, Brigitte 
Helm ü Marlene Dletrich. Estas tiaa 
sido las encargadas de renovar el arte, 
imprimiéndole mayor belleza y caden­
cia plástica, por la naturalidad de su 
trabajo. Además, hacen uso de una 
nueva estética, más estilizada, dinámica 
y cerebral que la de las otras.

Los ademanes de la moderna mujer 
fatal ya no tienen el ritmo lento de an­
taño ni aquel aire recargado de teatra­
lidad, muchas veces grotesco, que en 
ocasiones provocaba la hilaridad del 
público. Su arte puede que no sea tan 
sincero, aunque da la impresl<^ de ma­
yor realismo. Se diría que lo artificio­
so lo envuelve con su poema de luz y 
sombra, prestándole una nueva vida, na* Marlene D ictrich. <Fo*o Paramotmt.)
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Er  k s  estudios dnenetográfioce Orpbea 
ae están HnpKskuAncla actuahnente 

kB interiores de la película <Se ha fugadb Jo a n  C nw torA  y  C tu k  8«b i«  e n  e le ru  escena de tm» 
piúxfm a p*lfcQla d* te  ■ . ■O .- I L ;  B okart Z. L w m ari, 
M in io  « a  prtaMT t*""*™ , d lilf*  te  fnM taeeU o.

Nudez, oon un bien cortado 
traje ^  <Hark> y coa la son­
risa  y  alegría en él b ^ ltu a -  
tes; a  tres o  cuatro señores 
más, vesti<las <le etiqueta, que 
nos dirigían miradas graves, 
oifurruiíjBdas y casi despecti­
vas; sin duda oo  sabían nues­
tra  oondid<3n de perío<Ustas, 
fwes de salierlo estaiH» se­
guros que su scMtud huMera 
sido todo lo contrario, pues 
la czperienda dos ha enseña­
do  que todo inifividuo que ac­
túa para la pantalla g mien­
tras actúa es atento y  lino 
OCD tos perijvUstas, au n q u e  
luego se  olviden de nosotrce. 
De este mal 'padecen na  sólo 
k s  actores sino los directores. 
Somos para eUos a  modo de 
un paraguas, que se deja en 
un rincón en cuanto no llue- 

pero ya dos vamos Cffli- 
sanda de este papel y de los

ingratos que nos ki han asig­
nado y  es muy posible que 
algún día, en vez de para­
guas, actuemos de cbaparrwi.

En  Hollywood andan ahora 
atareados p o r  descifrar 

o iá l es e l actor t)ue tiene 
las facrámes m ás duras. Des­
pués de mudias eilminatarias 
ban quedado dlsfmtándose e l 
campeonato Luis Trenker y 
Buck Jcnes. Falta saber quién 
de k s  dos se llevará la pal­
ma del triunfo. lYa es bieo 
verdad aquelk» de que <cuan> 
do  el na  tiecie qué ba-
oer>^.

El  célebre divo italiano Lau­
ro  Volpi ha sido contra* 

tado por una editora alema­
na para interpretar el papel 
priocipai de «La canción del 
sol>.
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EUna Gonlar yAacd un preso», bajo la dirección de Benito 
Peroio. Hace unas tardes estuvimos vien- 

«M^rieeSodoiioAi- do el rodaje de algunas escenas, y en 
n a r  c«D  el titulo de ellas lucia Juan de Landa un magnífico 
•IIUn»to».(PotoDuch-) y llamativo uniforme, que le daba gran 

prestancia aunque k »  pantalones le que­
daban arrugados sobre el calzado. Tam­
bién vimic£ a Rosita Díaz con un com­
plicado aunque sencillo vestido azul, y 
conste que esto de conrpllcado y senci­
llo es verdad, como Ío p o d r^  compró­
t e  los lectores cuando la película se 
exhiba; al celebrado actor Villagmnez. 
muy enchisterado y elegante; a  Ricardo

D e M te m odo M oel»- 
io n  Skm iiel G o ld w n  
y  E dd le C antor, bto- 
dDOtoi r  ««tralla tes- 
pecttvam ante de ‘Ko- 
m ao Scandal»! n im a
pelicnla del P r o r iu ia  _
D nlted A rtU ta, ta  lle sa d a  a  E e llrw o o d  de n n a  de la s  p rincipalet lo titp ie te a  de la  o M ,  B a tk  
E tttn g , celebrada ac triz  te a tra l y  de la  rad io . (*■»*« V elted Arttot*.)
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Se ha Instalado en esta dudad  una nue- 
va «ntidad alquiladora de películas 

titulada B. G. K. Films, cuyo diiector 
general para España es A. Talaievitz, 
gerente de distribución M. de la 
Cruz y jefe de publicidad don F. Bar* 
mis.

Entre las películas con que cuenta 
esta nueva alquiladora para la presen­
te  temporada, citarm os:

«El judío errante», por Conrad Veidt; 
«El aoate Constantino», por León Be­
litres Francoise Rosay; «No hace tai­
ta el dioero», por Claude Dauphln y 
Lisette Lanvin; «La primera palabra de 
anH>r>, por Rolla France; «Muñecas del 
azar», por Uodtrey T eark ; «Su amiga 
el milltniario», por Hermán Tbiaiig. y 
«Treodi», por Dorotea W iedi, Hans Stu- 
we y Olga Tscliediowa.

L a «Mutua de Defensa Cineontográtlca 
Española» celebró junta ^ e r a l  ex­

traordinaria para tratar, según fijaba 
el orden del día, «asunto |»il>ltcidad>. 

£ i  presidente, don José Vidal Gomis,

Im pnfioiiM iA o dM  e m o M  4a U  veU- 
o a ls  Q ta <A0lM l u  b u n x  loarm , c u jo t  
v ta c lo tw  w  &*D zodkdo e a  S ip s a a .

Juan», es una nueva prueba de las con­
diciones dneoratográficas de estz direc­
tor...; que Perojo continúa pensando en 
realizar la versi<ki sonora de «La Her­
mana San Suipicio», pero que no se sa­
be cuándo la raalizará-.; que Ricardo 
Núfiez está deseando hacer papeles que 
no sean de galán burlado, ni de galán 
admirado...; que hay un conocido direc­
tor de películas que no lee los juicios 
criHc<^ para evitarse la molestia de dar 
las gracias si son favorables y el dis­
gusto si son desfavorables, l3 cual será 
muy cómodo para él, pero muy poto con­
veniente para su futura labor..; que el 
director técnico d2  los estudios Orphea 
señor Guitlén, está desesperado pirque, 
a  pesar da su cargo, no iogra que los 
fotógrafos le hagan unas fotografías de 
los estudie^ que prometió entregar a un 
redactor ctnematográfico hace más de 
dos meses...

después de dar cuenta a los reunidos 
(la  casi totalidad de los residentes en 
esta dudad) de los incidentes ocurridos 
recientemente por motivos de los acuer­
dos adoptados en la última junta ge­
neral, preseoió a ésta la dimisión tocal 
de la Junta de gobierno.

La asamblea con reiterada unanimi­
dad acwdó aprobar la actuación de la 
Junta de gobierno, negándose a  admi­
tir su dimisión.

También se tomó el acuerdo de con­
vocar en fecha próxima una junta gene­
ral extraortünaria para nomorar la Co­
misión que debe estucfiar la otodifica* 
ción de los estatutos de la Mutua.

Hemos a^do <(edr que Trotz E rig irá  
dentro de muy poco una nueva pe­

lícula española...; que María Fernanda 
Ladrón de Guevara, como vieja, la 
película «Odio», está muy naturaL..; que 
es magiiirica la fotografía de la pe­
lícula «iUalá»...; que la última pelícu­
la de Buch, «Des mujeres y un d<m

Acto de pretentMlón de la Daen 
enUdad B. 6. K. FUmi a loi perlo- 
dutat clnenutocráUcoi barcelonete^
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I S E N o R A !
Para tener un cutis finísimo como el rtócar en el motiz que o  Vd. 
más le convenga, es completamente indispentoble e) uso del

A G U A  V I S N U
C o n tra  g ia n o s ,  o sp e re z o s , p e c a s , h u e lla s  d e  v iru e la  y o rru g o s  d e  lo piel'

J A M A S  A R R U G A  E L  C U T I S
EN TONOS BUNCO, RACHEL, ROSADO, MORENO CLARO y OCRE

U S A D  S I E M P R E  * * A G U A  V I S N U "

SAMUEL üiddwyn ti«i« intención <le ha­
cer una nueva versión de «Stetla 

Dallas* (Y supo ser madre) «Darii 
que presentará United Arti&ts.

SIIIIITA
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Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu' 
dios; puede diplomar' 
se rápidamente como 
profesora, ganando 
300 ptas. mes por cé' 
U bre m odisto pari^- 

siense.

Escriba a: 
Instituto de la M u j e r  
Angeles, 1 'Barcelona

(tBclaU MlU»

Ronald Colman y  Vilma Banky inter­
pretarán «Dark Angel» y  se está bus>- 
cando un doble para el papel ea que 
Belle Bermett hizo una g rm  creación 
en <Y supo ser madre».

En la película «El Doctw», qoe inter- 
pf%ta Dorothy Jordán, aparece m  

oifió de... |seís días! ¿Puede darse ma* 
yor caso de (^ecocidad artística? ¡Con 
razón dicen algiuias gentes que na­
cen enseñados!...

La «Fihn Kredit Bank», entidad re ­
cientemente fundada en Alemania, ha 

obtenido de diversas bsiquer^s antici­
pos por vator de treinta milkMies de pe­
setas, para hacer frente a las necesida­
des numerarias de diversas proditctoras 
del país controladas por el Estado.

E k vista del éxito obtenido por la can­
ción temática de la «Silly 

ny», titulada «Tres cochinitos», W alt 
Disney buscará un motivo mudcal para 
todos los films de las series «Mickey 
Mouse» y «Silly Symphoaies». E a <Pup>

pg Love», nuevo dibujo del ratón Mic- 
key, W alt Disney ha introducido dos 
canciones originales.

IxK titules de estos dos números son 
«Puppy Love» y «Spring is H orc., can­
tables y  de música pegadiza ambos, y 
compuestos por Frank Churchill, ooia- 
borador de W alt Disney. Después de 
varios años de cuidadoso apiiéndizaje 
aturante los cuales Minnie Mouse ha es- 
taclo autorizada a  cantar tragmentos de 
varias canciones, AUnnie efectúa su. de­
but como diva en «Puppy Lave», cai- 
tffiida una candán completa, del prin­
cipio al fin.

En «Puppy Love> ventos a  A lick^ cor­
tejando a Minnie y  al can Pluto lanzando 
tiernas nriradas a  F iñ , la linda perrita. 
Para conquistar a Fifi. Pluto roba la ca* 
jita  de bofflbmes que Michey quería 
recalar a  Minnie if la  ofrece ^  aqné-
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A»ito Pog*. e s t r e l la  
la Gofdwvn* 

Moyer, o p l tc ó n d o s e  
« I  l ó p i z  "MPCHEl"

La muier e le g a n te  se 
p reocupa  d e  lo belleza 
n a tu ra l  d e  sus labios

la  naturalidad está hoy ínlimamente 
ligada con la modo. El lápiz Michel 
da  a los labios ese color natural que 
tanto ogrado. Es impermeable y per- 
monente, conservando siempre lo 
suavidad y flexibilidad de los labios. 
El lópiz Michel ormoniza con lo 
tonalidad de cada culis.

T Í U c A e l.
“ TRSmBSBSB"*

Ldpiz miniaturo: Ptai. ) ‘2 5  - Paqirañoi 3*30 
Grancle ¡ 10 - lu|0 : I3‘S0 
en Perfumerfos y Droguerías 

Laborotoríot Suüer, Gerono. 100 - Borcelona

lia. Después que Fifí lia  coorido los 
bombones Pluto los reemplaza por itn 
hueso y devuelve la cajlta a Minnie, 
peK» tout esc bien qut ¡init bien.

I--------------------------
t e  KDilPlador Radíoactbo

ts ,000  vandido» en un mes

A  lo *  d ie z  m in u tos  d e  p o n e r te  e l  e e i e o  
s u  c e b e z a  qu ed ar*  rep le ta  d e  o n d e e  
p e r m a n e n te s  fiexit» e s  y  e s p i in d id a s .  
Con e l  torm aon dB * q u e  in c lu im o s , p o d r i  
t e m e r  tod a  e la s e  d e  la n t s s la e .C o m p le ­
ta m e n te  in o fen s iv o . D uración ilim itada. 
E xito  a s e g u r a d o . E quipo c o m p le to  com o  
p ro p a g a n d a  d u ra n te  o c h o  d a s ,  p e s e ­
t a s  9‘&  in d iq u e s e  at e s  para raua a l lado  
j a r o c h o  o  izqu ierdo) o  para e l  m ed io . 
T e n e m o s  tam b ién  c a s c o s  o n d u la d o r e s  
para c e b a lla ’o  a  i>las. 9*S0. 6 ir o s  a O.

A n ls la ,  A n g e le t ,  1, 2.*, B arce lon a .

flEUS T NUEVAS m m  FATALES
( C o n l i n u a t i . ^ n  d e  l a  p  á g  i  n o i  9 f 

]o incentivo de su cuerpo, son únicos en 
ella y no pueden describirse aqui como 
yo quisiera.

Aiiora aparece en las extranjsras pan­
tallas una nueva «vamp» de tipo opues­
to, al que podríamos llamar clásico. De 
ella hablaré cuando la haya visto.

Lo más curioso de todo es que, en el 
cine, la mujer fatal no nace, sino que 
se tiace. Se fabrica a capricho y csn- 
tra los verdaderos sentimientos que la 
emioblecen en su vida privada. Y cues­
ta mucho, luego ds comprenderlos, si 
cualquiera de ellas deja de ser lo que 
para nosotros representa en el mundo 
de ios ruidos y las sombras. Es decir, 
que si se empeña en dejar de ser «ma­
la», habrá perdido, por lo menos, la mi­
tad de su gloria entre sus admiradores.

Una mujer fatal, fuera del ambiente 
artislico en que se desenvuelve, puede 
ser la más infeliz de las toujeres...

MüítUEL P. DE SOMACARREHA

Ayuntamiento de Madrid



R m tp u tín  y  la  Z a r in a . — Local de 
estreno: Urquinaoaa. — Editora: Metro 
Ctoldwyn.

i Y van cuatro las veces que el Ras- 
putin tienta a  los realizadores cinema­
tográficos. y es, precisameme a  ia oiar- 
ta  que ha ido la vencidal Porque justo 
es reconocer que de este Rasputin a los 
anteriores media una diferencia incalcu­
lable.

En efecto, Ja vida del tenebroso Gri-

gori Eíintovitsch, conocido por Raspu- 
n. más o menos superficialmente co­

nocida de todo el mundo, lia sido, en 
grandes rasgos pero justos g reales, 
ilevada a la pantalla por la Metro Gold- 
wyn Mayer, g cwi ella, naturalmente, 
por constituir algo completamente inse* 
parable. algunos ds los accHitedmientos 
que ejercieron una influenda dscisiva 
en la vida del pueblo ruso.

Por esto  la  película adqu iere  u n  ca- 
Tácter h istó rico  m ás acusado y un valor 
m uy destacab le  unánim einente recono­
cido.

La figura de Rasputin, eje de la obra, 
es, naturalmente, objeto de la principal 
atención de la cámara cinematográfica 
—inquieta, audaz, siempre desplazada 
tte un lado a  otro— y fli seguir su vida 
tenebrosa, ^v u e lta  en cierto halo mis­
terioso, el espectador va de emotíón en 
emoción, cual si lo que en la pantalla 
se desarrolla se tratara de una impo­
nente y cruda realidad.

El ambiente a i  que la historia se des­
arrolla ha sido logrado maravillosamen­
te. La propiedad es absoluta y las li­
neas psicológicas de los caracteres de 
los personajes principales y aun los de 
las figuras de segundo piano, trazado 
con gran acierto.

Llonel Barrgmore encama el persona­
je del poderoso monje de una manera 
maravillosamente perfecta y como a tal, 
impresionante y turbadora. Su hipocre­
sía, su carácter tortuoso, el bullir de 
las más bajas pasiones en su pecho, 
el odio que no liega a estallar nunca 
impetuosamente y que aprovecha el mo­
mento propicio para desahogarse y en­
sañarse, su repugnante sensualidad, todo 
es traslucido estupendamente por la ex­
presión y el gesto ponderadísimo de 
este eminente actor que, a  nuestro jui­
cio, constituye por sus méritos uno de 
los principales valores del cinema ac­
tual. A su lado, sus hermanos John y 
Ethel muy adecuados también a los res­
pectivos pape!es, llevan una labor sen­
cillamente admirable, pero queda empa­
ñada por el brillo de la maravillosa 
creación de Llonel que quedará, inne­
gablemente, entre las más vigorosas g 
perfectas interpretaciones de la cinema­
tografía.

Película interesantísima ésta que la 
Metro acaba da presentaínos mereció, 
muy justamente, la más franca acogida 
del público barcelonés.

S o ñ a d o r a *  d é  g lo r ia . —  He ahí
otra producción hisparoparlante. Pelicu- 
Ja de las que podríamos clasificar en­
tre  las exclusivamente comerciales y, por 
oanslguiente, entre las que olvidan las 
mismas esencias cinematográficas y ca­
recen de empefío artístico a l ^ n a

Película comercial hemos didtoi y asi 
«  «n efecto. Ello \k x  si sólo lleva ane­
xa una censura a l publico, a  ese público 
( te  los populares que con su incultura

hace posll>les las películas exclusivamen­
te oooierdales, las películas que con el 
pretexto único de ser hat>ladas en espa­
ñol, y  generalmente en un español de 
gusto dudoso, encierran asuntos sensible­
ros ^  absurdos que riñen a  me.iuao la 
más dura Dataila con la lógica y  el buen 
sentido.

«Sonadores de gloria» es, g  lo repe- 
timias. un film ccunercial. No quiere ello 
decir, sin em<Darg-.x que se haga acree­
dor por completo a las acres censuras 
que acabamos cte exponer para esa prop 
duciziMi conjunta que queremos llamar 
«exclusivamente Qamerciai» para no ca­
lificarla muy distintamente.

«Soñadores de gloria» es un ñlm  lleno 
de infantilidades, convencional en extie- 

y que pone de relieve un teatralis- 
tno improcedente, pero no llega al gra- 
<k> a que nos han llevado otros films 
en pesadez.

La interpretación lleva Vos mismos vi­
cios que el filnik Miguel Contreras, Lia 
Tcrá y  M. Granada, los protagonistas, 
no tian sabido desprenderse del lastre 
teatral que llevan a cuestas y prenun­
cian ooa énfasis y  exageran el gesto.

Un film más entre otros tnudios del 
género. Un film que, seguramente, a l pa­
sar a tos cinemas populares, cosechará 
grandes éxitos... La culpa, pues, no se­
rá  íntegra para los productores sino pa­
r a  ese público que ha<;e posible esos 
éxitos. I

EJ productor, al fin y  al c^xo, va a  
realizar un negocio. Y el film lo será, 
no hai) duda.

Y o  d e  d ía , tú  d a  n o e h a .  — Local 
de estreno: Fémina. — Editora: Ufa.

Si tiene este film algunos destellos 
de originalidad muy convenientes, {rar 
no decir imprescindibles, para el éxito 
de las obras de este género, todo se 
queda en eso: en destellos que no lle­
gan a cuajar complejamente para espe­
ranzarnos y defraudamos casi al ntismo 
tiempo que. después del rasgo original.

¿INFELIZ EN AMORES?
Para lograr éx ito  en  la  conquista  
am orosa, se  necesiía  al¿o m é s  que  
a m o r, belleza o dinero. Ust< d  puede  

alcanzarlo  por m edio  
d e  los sig u ien tes  cono- 
cim ientos:

«Cómo despertar !•  pa­
sión am orosa. — La atrac­
ción magnética de los 
sexos. — Causas del dea- 
cDCSiitO- — Para seducir 
a quien nos gusta y rete- 
ner a quien am am os.— 
Cóm o llegar al coraxóo 

del hombre. — Cóm o conquistar el amor 
de ia muier. — Cóm o desarrollar mirada 
m agottica. — Cóm o renovar el aliciente 

de la dicha, etc.»

INFORMACION GRATIS. S I LE IN­
TERESA. ESCRIBA HOY MISMO A

P .  U T I L I D A D
APARTADO 1S9, V ICO  (ESPAÑA)

rápido como on relámpago, todo vuelve 
a quedar envuelto en tinieblas, a lan­
zarnos de lleno al argumento banal, re­
petido en situaciones hasta el extre­
mo, y, especialmen.e, sino conocido, lo 
suticiente ingenuo para permitirnos adi­
vinar su desarrollo subsiguiente.

Ello no significa, sin embargo, que 
se trate de una película en al>soluto 
falta de interés. Nos guardaremos mu­
cho de asegurar semejante cosa. Por el 
contrario, se tra ta  en conjunto de una 
película algo entretenida y bastante 
agradable, que podría serlo en mucho 
nuyor grado si no se pecara con ex­
ceso en la repetición de los mismos mo­
tivos y en el alargamiento innecesario 
de muchas escenas. Si nada nuevo nos 
ofrece el argumento es, en cambio, sim- 
pádco, y tiene situaciones muy gracio­
sas, y, por lo demás, poisee una música 
movida y popular —quizá alguna can­
ción excesivamente populachera— y si 
algunos motivos musicales se repitieran 
también menos se ganaría mucho.

Tiene el argumenlo, animismo, cierta 
grata ironía y es original aquel para­
lelismo establecido entre ia vida de los 
protagonistas c<mi el film cuyo desarro­
llo va ofreciéndose.

En cuanto a la interpretación queda 
en un plano discreto. Tanto Willy 
Fritsch como Kate von Nagy. por la 
sencillez y simpatía de sus pageles, con­
siguen hacer regularmente Interesante 
su labor.

Por ello, porque creemos que la obra 
cuenta con algunos factores capaces de 
permitirle una mayor categoría, hemos 
querido señalar los defectos más acusa­
dos que le privan, ahora, del relieve 
preciso para la importancia que se ha 
pretendido darle.

¡ R á p te m e  u s ia d i  — Local de es­
treno: Cataluña. — Distribución: Fíl- 
mófono.

Es éste un film del género que más 
abunda actualmente: la comedia vode- 
viiesca. Podríamos decir que en la que 
nos ocupa no existe argumento alguno, 
porque el que contiene es algo dislo­
cado e irregular, que se conaensa en 
una serie de situaciones y lances cómi­
cos que, sin un fuerte lazo de unión 
que les preste homogeneidad, andan 
sueltos por dentro de la pretendida 
trama. Ello no quiere decir, sin emnar- 
go, que el film carezca de interés, ó 
mejor que de interés, de atractivos. Por 
el «Mtlrario, la película llena plenamen­
te, perfectamente, la finalidad perse­
guida, que no era otra qua la de hacer 
aisfrufar al espectador de unos momen­
tos francamente divertidos. La gracia 
<te las situaciones, de muy acusada y 
excelente comicidad la mayoría —bien 
que algunas entren ya en el t¿rreno de 
lo grotesco y aun da lo ridículo— y lo 
regocijante de la interpretación de Ro- 
ger Treville en una original caracteri­
zación, provocan frecuentemente la car­
cajada en el auditorio que salió de la 
proyección convencido, sino de haber 
visto una película de categoría —cosa 
que no pretendieron por otra parte los 
realizadores—, de haber disfrutado con 
una de las obras más divertidas. Jac- 
queline Francell iiena en este film una 
ialxir llena de gracia y de optimismo 
que fué muy
c e le b ra d a . E l otro crítico
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PARA LA M A X I M A  EXPRESION  

DE BELLEZA...

PRECIO DE 
lACAJA DE 

POlVOS 
5 PTAS.

u  m n ia u  n  u s  niTa»nTEs
i *  l «  p á f l n «  O

tí& i de cualquier «rol» con los codo- 
cinüentos que debe de poseer el actor, 
maquillaje, tniorica. diálogo, expresio­
nes de sentimientos, etcétera. Este gru­
po, ahora en organización todavía, será 
n á s  adelante, para los realizadores ama- 
teurs, un l u ^  seguro g confiado a  
donde puedan dirigirse, bastándoles una 
ojeada a las fo to ^ f ia s  archivadas, pa­
ra  la selecdón de sus intérpretes g ten­
d rá  la seguridad de que éstos poseen 
los conocimientos necesarios para en* 
cargarse del p a ^ l  designado.

Pero esta solución no tendrá una efec­
tividad positiva hasta que los aspiran­
tes a  intérpretes oo se convenzan de 
la necesidad de aceptar el papel desig­
nado y no el que represente un luci­
miento peisooal que alegrará a  la fa­

s e  r«qui«r«fl p o lvos  ((u« reo k * n  
lo  propio p erson alidad  y  aum enten  
los encantos noturoles.
Richard Htidnut, el c é leb re  perlu- 

mislo porisiito, h o  ten id o  e s to  m vy en  cuen­
ta  o l ofrecer a  k u  señ o ro s  io s  exquisitos  
polvos G einey,
Su perfum e inconfundible, su pureza inm a­
culada, >u voporosQ supvid od  y  su extraor­
dinaria a d h eren cia , rea lzan  lo  b e lle z a  na- 
turol d e l  rostro sin cubrirla y  h ocen  d e  una  
mujer herm osa una muter m ás herm osa  
to<rav».
l e s  polvos G e m e y  está n  perfum ados con  
«t v e rd o d e ro  perfume* G e m e y , uno d e  los 
m ás e x ó tic o s  y  costosos  y  s e  p rep aran  en  9  
ton os diferentes, p o ra  ocm onizor con  to d o s  
los c o m ^ e x io n e s y  to d o s  los tem peram entos,

orns CtEAOONES 6< m T  
CKM* M NOCM{ - CtEM* VCXATIl - CCHOKTE 
CMMA liQlKM M fPMCS - r*n2 Ot lAOOS 
COtONU IOOOn EXnACTO . WMLmilNA 

TMCO ' fOlVOS KHBCANTti

PO LVO S

O e m  e y
C H A S

H U D N U T
imita en cuanto lo vea, y así compren­
deremos cómo es más dificultoso toda­
vía encontrar los intérpretes de segundo 
plano, los «extras», por o tra parte tan 
imprescindibles, g por esto b m o s es­
cogido con preferencia entre las foto-

¿Quíere rejuvenecerse*
m o e r ,  e a g o rd a r . cn flaq u e c tr .  coc rc tflrh l w t * .  ow jM . 
p e c h e . e t p é U u , p t c n u ,  b e c c t  d c s a p u e e c r  le  caW id e , 
e a a tc lc , « ir t M . I w tm .  c I c a M c tt ,  pece* . n n f h t i ,  
r o H c e i .  te t le c i .  d te trtec lo o cs. Im p e r le c d o a e t  j  dem ti»  
4 c f tc to t? E e c r tb ld ;  C o t f o  d e  p e rteccIOn. A ai d » » . 1. 

S t r c e le a f t .  ( la c le ld  ife sq u c o .)

grafías que acompañamos, las de pelí­
culas «amateurs» que ñguran un mayor 
número de intérpretes, cuidados con la 
mano experta de realizadores como Ca- 
ralt, Fontanet y Ferré, que representan 
las tentativas máximas hechas en este 
sentido por los productores «amateurs».

Los resultados de la iniciativa de la 
«ñssociadó de Cinema Amateur» e s tte  
en manos de los aspirantes a  intérpre­
tes^ tanto de ios que provienen del tea­
tro, como de los que no b a i  actuado 
nunca, está en manes de todos los que 
creen que e l cinema no ha  de ser imi­
tación de nada, como parecen creer mu­
chas de las Academias que existen para 
la preparaclóa de actores, porque es 
precisamente su novedad lo que hace 
imponer a  la ctnematografia cono ma- 
nifestadóa máxima del arte  moderno, 
que se presenta con un campo amplí­
simo que evita de recurrir a  indtscict* 
nes, que siempre representan cobardía 
o  decadencia. A la vez que resolverán 
este probl«na, permitirán lo que hasta 
el presente no han podido realizar con 
propiedad tos realizadores amateurs. de­
bido precisamente a  la falta de prepa­
ración y asociación
d e  estos e lem entos. M akuel M obagas

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE PO SIT IV O S Y R A PID O S RESULTADOS

riñ e  las CANAS
e o f t  u n t  » o la  « p lic a c iA n , 
d e j e n d a  e l  p e l e  e e n  el  
m t »  h e r m o t o  n e g r o  n a t u ­
r a l .  N o  e o n t l e n e  t a l e i  d e  
p l a t a ,  « o b r e  n i  p l o m e .

C a le 4  p t e e .  
•  >

D E VENTA E N  PER FU M E' 
R I A S  V D R O O U E R U S

REGALAMOS
Le obsequiarem os «i Vd. con uno preciosa

MUÑECA "LENZI"
d e  74  cms. d e  alto , d e  calidad  mvy 
firta, a  título de  p ro p ag an d a , sin h a ­

cer ningún desem bolso d e  su parte  /  
Recorte este aviso y rem ítalo con 2 
su nom brey dirección, y recib iróa |  
vuelta de  correo las instrucciones |

■  A  P . G or<{a H e r n á n d e z ,  1 7 4 , 5 .'
•  l a v L A  « A K C t i O N *

l.* í

_ í

Tullere» OrAflcoft d e  S . G . d e  P ..  S . A ., B o rre ll, 243 «  249. B*rt<lonA .

Ayuntamiento de Madrid
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